
Cantemos con María la Pascua de Jesús,  
cantemos la alegría que brota de la cruz.  
 
 

No le busquéis ya muerto los que buscáis a Cristo. 
Resucitó glorioso y reina entre los vivos 
 

Es tu presencia viva, causa de nuestro gozo. 
Cristo resucitado quédate con nosotros. 

6. Preces 
 

o Por los enfermos y en especial por los de nuestra parroquia, para 
que participando en la Pasión de Cristo, mediante los sufrimientos de 
su vida, se manifiesten en ellos los frutos de su salvación. 

 

o Por cuantos acompañamos a los enfermos para que no se nos 
enfríe el corazón, sino que arda en la luz de Cristo dándoles el 
cuidado, la atención y el cariño que necesitan. 

 

o Para que abramos cada mañana los ojos a esa única Luz, capaz de 
transformar nuestras situaciones de injusticia en frutos de 
resurrección. 

 

o Para que obtengamos de María el consuelo profundo que nos 
permita amar aún en la noche de la fe y de la esperanza. 
 

… Se pueden añadir otras peticiones  
 
 
 
 

7. Padre Nuestro y Oración 
 
 

Dios y Padre nuestro, que resucitaste a tu 
Hijo, sacando del abismo a la humanidad caída y 
abriéndonos tu corazón, haz que no tengamos 
miedo de abandonarnos en tus brazos, iluminando 
así el camino y dejando la huella de tu amor. 
 
 

8.  Canto  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

Delegación de 

Pastoral de la Salud  

del  Arzobispado de Madrid     

He escuchado tu oración, 
he visto tus lágrimas   Is 38, 5  
 
 
 

Envueltos en la ternura de Dios 
 

 

 
 

 

Necesitamos cuidar la vida desde el corazón.  
No hay dolor ni pena que no hayan sido tocados por la cruz de Cristo y, 

como dice el Papa Francisco, “la Iglesia reconoce en los enfermos una 
presencia especial de Cristo sufriente porque en el plan de amor de Dios, 
incluso en la noche del dolor se abre la luz de la Pascua”. 

El Resucitado nos salva justo en nuestra más absoluta 
debilidad, en nuestra radical impotencia.  

Necesitamos Su luz para que alumbre todas nuestras 
angustias, tristezas y desesperanzas. Necesitamos 
dejarnos sorprender por Su fuerza para comprender que, 
en lo más diario, él viene y nos deja que lo abracemos y 
nos habita haciendo que arda nuestro corazón ante la 
vida y los hermanos que nos rodean. 

 

1. Canto 
 
 
 
 
 

2.  Del Evangelio de Juan, (Se puede leer todo el relato: 11, 1-44) 
 
 

“Señor, el que amas está enfermo”. Oyéndolo Jesús, dijo: Esta 
enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para que 
el Hijo de Dios sea glorificado por ella. Y 
amaba Jesús a Marta, a su hermana y a Lázaro. 
Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se 
quedó dos días más en el lugar donde estaba… 
Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado 
aquí, mi hermano no habría muerto. Mas 

Abril 

El Señor está aquí,  
nos regala su paz,  
la esperanza por siempre, 

la fe y el amor. (Bis) 



también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará. Jesús 
le dijo: Tu hermano resucitará. Marta le dijo: Yo sé que resucitará en 
la resurrección, en el día postrero. Le dijo Jesús: Yo soy la 
resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 
Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente.  

 

 
 
 

3. Testimonio    
 
 

Jean Claude, del Equipo Dorado de la hospitalidad de Lourdes, de Madrid, 
fallecido recientemente, nos sorprendió hace algunos años: 

 

“Voluntarios, voluntarias. Hemos decidido venir a expresar 
cuatro cosas. Nosotros hemos llegado aquí dolientes, quejosos, 
maltrechos, discapacitados e impedidos. Tenemos que decir que 
habéis sido capaces de olvidar vuestras preocupaciones, vuestro 
propio dolor, vuestra familia y a pesar de todo esto habéis decidido 
dejarlo todo por nosotros. Sois la luz que es el brillo de nuestros ojos, 
la mano que se tiende, que acaricia la mejilla. Estas palabras expresan 
nuestro cariño, aunque seamos a veces un poco exigentes, un poco 
egoístas. A pesar de todo, si somos ciegos, sin brazos, sin piernas, sin 
la palabra, mirad nuestros ojos; reflejan amor, ternura y bondad. 
Agradecimiento. La mano que nos habéis tendido deseamos desde 
nuestro corazón besarla mil veces. Nos habéis dado las ganas de 
poder seguir viviendo. Nuestro corazón se hincha de ternura, de 
felicidad y de amor. Deseamos que no nos dejéis nunca. Vuestra 
sonrisa es como un bálsamo que nos lo cura todo. Mirad nuestra 
sonrisa es el agradecimiento por todo lo que nos habéis dado. Jamás 
se borrará de nuestro corazón herido por una sociedad que nos ha 
hecho tanto daño. Os damos las gracias. Nos llevaremos siempre el 
que para nosotros seáis Jesús resucitado. Alcanzamos la plenitud del 
amor que nos habéis dado”. 

 

 

4. Canto   

 

Quédate con nosotros,  
la tarde está cayendo.  
Quédate con nosotros, quédate. 

¿Cómo sabremos que eres un hombre entre los hombres, 
si no compartes nuestra mesa humilde?  
Repártenos tu cuerpo  y el gozo irá alejando   
la oscuridad que pesa sobre el hombre. 
 
 
 
 

 

5. Oración en silencio 
 
 
 

Huellas en la arena: Una noche tuve un sueño...  
 

 

          Soñé que estaba caminando por la playa con el Señor y, a 

través del cielo, pasaban escenas de mi vida. Por cada escena que 

pasaba, percibí que quedaban dos pares de pisadas en la arena: 

unas eran las mías y las otras del Señor. Cuando la última escena 

pasó delante nuestro, miré hacia atrás, hacia las pisadas en la 

arena y noté que muchas veces en el camino de mi vida quedaban 

sólo un par de pisadas en la arena. Noté también que eso sucedía 

en los momentos más difíciles de mi vida. Eso realmente me 

perturbó y pregunté entonces al Señor: "Señor, Tú me dijiste, 

cuando resolví seguirte, que andarías conmigo, a lo largo del 

camino, pero durante los peores momentos de mi vida, había en la 

arena sólo un par de pisadas. No comprendo porque Tú me dejaste 

en las horas en que yo más te necesitaba". 

          Entonces, Él, clavando en mí su mirada infinita me contestó: 

"Mi querido hijo. Yo te he amado y jamás te abandonaría en los 

momentos más difíciles. Cuando viste en la arena sólo un par de 

pisadas fue justamente allí donde te cargué en mis brazos".        

 
 “Mi corazón se llena, Señor, de tu ternura” (Himno).  ¿Cómo 

acojo la ternura de Dios? ¿Me dejo abrazar con cariño? 
 

 Entregándote hasta el final has apostado gratuitamente por 
nosotros. ¿Mi comunidad apuesta por los más débiles? 
 

  “Un santo triste es un triste santo” (Santa Teresa). ¿Me ayuda   
mi fe a disfrutar con corazón agradecido de la alegría de vivir? 

 
 


